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En 1859 se publicaba en Vigo la primera novela de Rosalía ro con el 
título de La hija del mar. Contaba la joven autora veintidós año! una obra 
poética, La flor, de 1857, la precedía en la relación cronológica dt: su creación lite- 
raria. No es fácil encontrar una buena novela escrita a edad temprana y La hija del 
mar no es una excepción. La obra, como luego veremos, muestra a una autora que 
no domina los recursos literarios y que posee más sensibilidad que dotes narrativas 
y más imaginación que sentido lidad. En una época pertenei 
de la novela española que hab do los modelos románticos 
en el periodo realista, La hija uer mar era un ejemplo tardío de novela impregnada 
de romanticismo en eza y la 
fundamentales (1). 

La novela debió id en la Cpwa iriirieuiararriente ante- 
rior a su matrimonio con Murg :tubre de 1858 y la dedicatc 
marido parece, por el tono em na especie de regalo de boc 
ble pensar que Rosalía redactó de manera muy rápida a juz 
dos >U que, i larecen indicar que la novela no fue 
debi publicac 3r la escritora ni por el historiador. 
Sin tras defic la primera novela de Rosalía ofrece 
muchos puntos de interés y resulta ur 
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intelectual, s 
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(1) rensernos que cuanao se aa a conocer La nrja ae! mar nabían aparecido ya en Espaiia 
las novelas de Fernán Caballero La gaviota (1849), Lágrimas (1850), Clemencia (1852), Un verano 
en Bornos (1853) y La familia de Alvareda (18561, alguna escrita años antes, y de AlarcónElfmal 
de Norma (1855). Más atrasada aparece respecto a otras literaturas europeas: para 1859 había 
muerto Balzac y Dickens, Dostoyevsky y Tolstoi habían dado a conocer buena parte de su obra. 

(2) La dedicatoria dice: "A ti, qiic eres la persona a quien más amo, te dedico este libro, 
cariñoso recuerdo de algunos años de felicidad, que, como yo, querrás recordar siempre. Juzgando 
tu corazón por cl mío, creo que es la mejor ofrenda que pueaa presentate tu esposa". La hija del 
mar, Obras Completas, 6a ed., Aguilar, Madrid, 1966, p. 658. Todas las citas de la novela se harán 
por la mencionada edición. 
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Lo primero qu a atención en la le 
tancia de lo femenino. csro se advierte ya en el breve rroiogo ue ia IiVVeid en el que la 
autora cita a numerosas mujeres, tan dispares como Catalina de Rusia y Santa Teresa 
de Jeius, Safo y Juana de Arco, María Teresa de Austria y madame Roland, Rosa 
Bonheure, madame de Stael y George Sand, es decir, escritoras, emperatrices, pintoras, 
guerreras e intelectuales. También esta elección femenina se manifiesta en varias de 
las citas que figuran al frente de cada uno de los veinte capítulos en los que se divide 
la novela: tres de George Sand, dos de María Susanna Cummins, una de madarne Gi- 
rardin y otra de Charlotte Smith. Rosalía hace una defensa de la mujer, con un con- 
cepto insosl nte feminista, en u n  intento de situarla en igualdad con el hom- 
bre. Y final :Stas palabras reveladoras: "Porque todavía no les es permitido a 
las mujeres escribir lo que sienten y lo que saben" (3). 

El dominio de lo femenino se mantiene desde el pr 
Las dos figuras centrales de la obra son mujeres -Teresa S 

recae la fuerza axial de la narración. Los hombres ocupa11 u11 iugai xbui iuai iu  y ac- 
túan como mero soporte para el lucimiento literario de la mujer -Fausto- o como 
encarnación del mal -Alberto-. Los problemas, los conflictos, son esencialmente 
femeninos y sobre ellos vierte la autora su comprensión y Su personal' conocimiento 
de los mismos: la dependencia social y económica de la mujer con respecto al varón, 
su indefensión ante la justicia, el yugo del trabajo que la mantiene atada al hogar (4). 
Es evidente que las simpatías de la autora están con las protagonistas femeninas y 
que Rosalía habla y siente a través de ellas. La hija del mar res] ' al micro- 
cosmos personal de la novelista que parece conjurar sus demonio iciendo en 
la novela, más o menos disfrazadamente, sus propias angustias y sua pivpiils obsesio- 
nes en las que los elementos autobiográficos cobran una especial importancia. Tal es 
el caso de los niños de padres desconocidos. Esperanza, la hija del mar, es una niña 
que aparece abandonada sobre una roca y cuya identidad sólo conoceremos al final 
de la novel; , la otra protagonista, la desgraciada y bella e 
cargo de la , lleva el mismo nombre que la madre de Ro 
ción de la aurora por los expósitos queda perfectamente reflejaaa en esre parraro: 
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(3) Eite es el Único prólogo que escribió Rosalía en sus I 

obligada, ante una sociedad machista, a dar explicaciones de po 
escribir una novela sobre mujeres dejando al hombre en un segundo piano. 

el capítulo IX, en un párrafo retórico pero de indudable fuer 
Ro! : respecto: " iOh! ¡Señor de ju ,azo del débil y del pobre! ¿Po] 
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ridas en donde se conselva, p í i G i i i i G J  USOS del feudalismo, huid de esiu3 5iuxluJ Lu 
venid aquí en donde la mujer no es menos esclava pero en donde s'e les concede siq 
recho del pudor y de las Iágrunas." (p. 736). 
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~ u e  aban dad pública des- 
a e  el momento en que vienen a fa vida vagan después por la tierra sin abrigo 
y sin nombre; pobres desheredados de  las caricias maternales y cuanto 
puede dar felicidad al hombre en este valle de dolor. iInfelic ellos es 
e l  pan de  las lágrimas y de ellos la soledad y el abandono. (p. 74( 
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ejemplo, ue cieurge aariu se rewgen tres citas en las que no se expiicira el título 
del libro del cual estár das las ci rr hija del mar aparece el 
nombre del autor pero I Y que Per i una novela titulada Fran- 
qois le Champi(Franciscv cL cnPu~ito)  folletín que fur; p ~ ~ i i b c l d o  por entregas en el Jour- 
nal des Débats durante 1848 y historia de un muchacho de  oscuro origen; 
la acción de la novela se sitúa en iente campesino. Algo semejante ocurre con 
las citas de la escritora norteamericana Maria Susanna Cummins (1827-1866) hoy to- 
talmente olvidada, que su primera novela The Lamplighter (El fa- 
rolero) publicada en 1 f i debió conocer en traducción francesa, casi 
al tiempo de redactar su propia novela. La obra de miss Cummins -que así la llama 
nuestra autora :omo protagonista a una niña abandonada q ogida y 
educada amor( por un humilde farolero. No he podido est; cuál de 
las novelas de Charlotte Smith (1 749-1 806) pertenece la parca cita iewgiua por Ro- 
salía: í lo que pasaba en la cabaña" pero no me extrañaría que estuviese to- 
mada vela Emmeline (1788) que es también la historia de una niña huérfana 
y de oscuros orígenes. Que este ambiente de niños con problemas en su nacimiento 
atraía ite la ate la joven ite a la 
vista 1 que tal ve ~r el rizo I lculado 
asimismo a esre rema se relaciona ia elección de una cita ae  maaame buarain. Esta 
intere 855), novelista, poetisa y periodista, estaba 
casad( ) hijo ilegítimo de un general y la mujer de  
un m; lela autobiográfica titulada Emile (1828) en 
la que defiendi icidos de ilegítimas a una educación 
y a un reconoc :gaba ent . El propio Girardin logró, 
tras largos pro1 ipellido d re. Si pensamos que tanto 
en su partida de bautisr su matrir late referencia a los oríge- 
nes de Rosalía -"hija c )S'' en la 1 'hija natural de doña Tere- 
sa de Castro" en la seg )ven debí a humillación social de su 
nacimiento con especial intensidad dado lo hipersensible de su carácter, no es de ex- 
trañar esta presencia constante de su coi :onsciente o inconsciente- 
mente,reflejado en la primera de sus noveh 
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y la naturaleza, a veces muy unidas en su expresión, oti :c- 
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(5) ~ o s a i í a  no parece que por entonces hubiese manejado los originales de Macpherson. 
Las dos citas' de Ossian se encuentran en la novela de Goethe Las desvenzúras del joven Werther 
a propósito de la traducción que el joven romántico ha hecho de los poemas del místico bardo y 
que lec a su amada Carlota en la última parte de la novela. Y son precisamente las palabras finales 
del Werther las que reco tulo XIV d bl mar. 
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desesperación", "desvalidos", "lenta agonía:', "desesperación amarga" ... y todo ello 
sobre un trasfondo en el que la injusticia y el avasallamiento del hombre sobre esas 
indefensas mujeres adquiere caracteres que rozan el sadismo. 

Esa pasión desatada, hiperbólica, tiene su paralelismo en la furia de la natura- 
leza que sirve de excelente puesta en escena y de marco dentro del cual se desarrollan 
los pavorosos conflictos de La hijB del mar. Rosalía utiliza literariamente la naturaleza 
de dos formas: la primera y más importante de modo que se establezca una especie de 
sincronía entre la actividad violenta de las fuerzas naturales y las pasiones de los per- 
sonajes; esta técnica, empleada por los escritores germanos del Sturm und Drang 
empezando por el propio Klinger y continuando por Goethe y Schiller, fue cultivada 
asimismo por numerosos poetas, dramaturgos y novelistas de todo el XIX, alcanzando 
probablemente su expresión más acabada en el drama de Aleksander Ostrovsky La 
Tempestad (1860). Momentos particularmente notorios del empleo de esta técnica 
en La hija del mar los encontramos en el capítulo VI11 titulado de 
"La tormenta" y en el que las pasiones amorosas de Fausto y Espei 
jadas en la tormenta marina que los sorprende en un escarpado peñon. c s  ei mar, so- 
bre todo, con su aliado el vienti cipal impulsor y "comentador" de los avata- 
res pasionales de los personajes e mar de la llamada Costa de la Muerte, mar 
de Muxía, que se encrespa, se y enazador, hunde barcos, y se traga las jóvenes 
vidas de los marineros es casi OLro pru~agonista de la novela, y está descrito por RO- 
salía con la intensidad que puede apreciarse en los poemas dramáticos de Byron o 
Espronceda. El mar subraya la ira, la tristeza, el dolor, o la soledad de los seres de 
la novela como un espejo de sus pasiones. La autora era consciente de esta adecua- 
ción cuando escribe: "Los rugidos del mar, la cólera de las olas es la única que pue- 
de estar en consonancia con los tormentos de un alma fuerte, con los sentimientos 
de un corazón generoso que se desespera de las mezquindades de la tierra" (p. 700) (7). 

Pero la naturaleza aparece tambii ada para producir un contraste de 
características violentas que supone una dad por parte de Rosalia. Si en el 
caso anterior podríamos hablar de "armonia violenta" entre pasión humana y na- 
turaleza, ahora la oposición entre ambas constituye un elemento novelesco de rom- 
pimiento con lo establecido. Así, el capítulo XV da comienzo con una amplia des- 
cripción de una naturaleza estilizada y paradisíaca, cubierta de flores, perfumada 
y alegre. Leamos uno de los párrafos que Rosalía dedica a situar esta esplendorosa 

(6) Esto había sido ya acertadamente señalado por Varela Jácome: "La naturaleza no esta 
vista objetivamente; sus colores, sus matices, se presentan en armonía con la desgracia que aflije 
a los personajes". Cfr. "Rosalía de Castro, novelista", Cuaderna de estudios gdlegos, XIV, no 
42 ,1959  (p. 58). 

(7) Si no el tema, al menos el escenario de la novela le fue indudablemente inspirado a nues- 
tra autora por su estancia en Muxía cuando fue allí en septiembre de 1853 a las fiestas de Nuestra 
Señora de la Barca. Una epidemia de tifus puso en grave peljgro la vida de Rosalía y de hecho 
acabó con la de su amiga Eduarda Pondal, hermana del poeta, con la que había acudido a pasar 
unos días en casa de un tío de los Pgndal. Testimonio de aquellos recuerdos es también el poema 
"Nosa Señora da Barca" recogido en Cantares gallega. 
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"mise en sckne" que ocupa nada menos que cuatro páginas ( 1  lo-  ~ d l )  en la edición 
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un ámbito de bellezas y suavidades a otro de dolores y sufrimientos horribles, deriva- 
dos del estado de locura de la hermosa mujer. Contrastemos el párrafo anteriormente 
transcrito con este otro en el que la loca -aue no es otra aue  Es~eranza- se dirige al 
médico que la atiende y al hoi 
su propia hija. 
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agudo. (p. 784). 
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Y todo el capítulo, hasta el final, se desarrolla en unaatmósi )nos de- 
lirantes para poner más de manifiesto, si cabe, la locura de la mu( le lanza 
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La hva del mar jnovela culta? 

Hemos visto ya algunos de los escritores citados por Rosalía en su novela, tan- 
to  en el Prólogo como al inicio de cada uno de los capítulos. A los mencionados de- 
ben sumarse Balzac y Walter Scott y dos escritores de nuestra Edad de Oro: San 
Juan de la Cruz y Góngora, además de los que cita o alude en la narración propia- 
mente dicha: Homero, Shakespeare, Dumas, la Biblia, Hoffmam, Tasso y Dante. 
En todos estos casos, Rosalía parece creer que el lector conoce la obra de estos gran- 
des escritores lo suficientemente bien como para juzgar las comparaciones que estable- 
ce con alguna de sus obras o con su estilo. De ese modo, el intento del malvado Ansot 
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de alcanzar el amor de Esperanza aparece vinculado a u n  suicida por amor del séptimo 
círculo del infierno de la Divina Comedia, ciertos ritos mortuorios de laGalicia ances- 
tral se relacionan con las brujas de Macbeth, el escenario salvaje en el  que se desarrolla 
la novela es de una ruda belleza "digna de ser descrita por Hoffmann" y que de haber 
sido conocido por Byron, el primer poeta del siglo para Rosalía, hubiese agregado un 
nuevo cuadro a su Manfredo (8). La aparición de Candora, al final de la novela, vícti- 
ma del pirata y que al igual que Esperanza se ha sumergido en la locura, la compara 
Rosalía a una creación de Tasso, y el valle hermosísimo en una mañana de abril a 
algo que sólo la imaginación del Ariosto podría describir, mientras que recurre a 
Homero para recordarnos el poder de la voz de un  dios para calmar las tempestades. 
Por todo ello podemos inferir que, a una edad tan temprana como la que tenía la 
escritora al redactar la novela, su bagaje literario era ya considerable: los clásicos 
griegos, los renacentistas italianos, los poetas de nuestra Edad de Oro y los grandes 
nombres del romanticismo germano, francés y español. Varias de las citas selecciona- 
das al principio de cada capítulo están en francés (una de Ossian, otra de Byron, 
las dos de Miss Cummins, y las de Goethe, Madame Girardin y Victor Hugo) lo cual 
permite deducir que Rosalía conocía ampliamente la lengua francesa y que tenía 
acceso a obras que todavía no habían sido vertidas al castellano o que, por alguna 
razón, había tenido acceso a ellas en su versión francesa. 

Pero quizá el libro más presente en La hija del mar sea la Biblia. La aparición 
de Esperanza la relaciona la autora con el episodio de Jonás,y la belleza varonil de 
Alberto Ansot, al igual que la de los ángeles caídos, esconde en su interior la mal- 
dad demoníaca; la lucha entre el casi niño Fausto y el arrogante malvado lo compa- 
ra Rosalía a la de David y Goliath; el encuentro de Esperanza con la muerte de Faus- 
to  le recuerda a la autora la desesperación de Adán ante el cadáver de Abel, para 
luego recrear la escena del Cantar de los Cantares en la que la esposa busca al  amado 
por todas partes. Algunas citas de los profetas sobre la maldad de los ricos y los la- 
mentos de los afligidos se insertan adecuadamente en el contexto de la narración. 
La presencia angélica es frecuente en la novela, generalmente como comparación 
a la belleza rubia de Esperanza aunque, curiosamente, en tres ocasiones la hermo- 
sura y el cabello negro de Teresa se comparen también al ángel caído, a Luzbel, como 
a él se compara su amargura tras la derrota ante el arcángel Miguel que nos relata el  
Apocalipsis. Rosalía debía conocer la teoría de la clasificación angélica del Pseudo- 
Dionisio Aeropagita pues en un pasaje del capítulo IV afirma que los serafines son los 
ángeles que más cerca se hallan del trono de Dios tal y como establece el pensador 
griego. El ángel es medida no sólo de belleza sino de felicidad y de sufrimiento (ánge- 
les del cielo, ángeles mártires que Dios envía a la tierra) o incluso ángeles del destie- 
rro que están próximos al retorno celeste abandonando este valle de lágrimas. 

Otro aspecto interesante de estos "elementos cultos" que abundan en la novela 

(8) La acción del Manfredo de Byron se desarrolla en los impresionantes paisajes de los 
Alpes suizos a los quc el poeta puebla de espíritus, hadas y demonios. N o  deja de ser curioso que 
en La hija del mar Rosalía hable de mcigas, ondinas, magas, sílfides y hadas. 
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es la utilización de imágenes pictóricas a las que la autoi i para pol 
cromatismo y la visión plástica que evoca la palabra literaria. La aparición de la ruma 
niña entre las olas, salvada por los rudos brazos de un marinerc 
plasmarse en cuadro el pincel de Murillo y el de Rembrandt debid 
tas tintas que habría que emplear. Cuando esa niña crece y se hace 
dinaria bellen -epone Rosalia a las celestiales visiones que tan bien supieron 
trasladar al h Fael y el beato Angélico. En fin, la novelista vuelve a recurrir 
a Rembrandt )intarnos" un determinado cuadro: el del marinero que con- 
templa en una noche de tormenta la agonía de su hijo: 

mente, digno del pincel de este artista era el lugar 
misma; aquel viento que azotaba las olas y las monranas, enrranao a 

lo pálidos resplandores sobre el ho- 
febril y de locas palabras, aquel an- 
t r e  la sombra era iluminado por el 

c....+ :..- i a y u  uc uiia upaLd y I I U U L U S ~  IUL de saín, todo podía insvirar al som- 
ista una de sus mejores obras. (pp. 755-56). 

&se cómo Rosalia está atenta al cromatismo y a la luz 
si de Luaciro se tratase. En otros momentos esta intención vict611~d JC I I ~ L C  L a l l l -  

bién presente a lo largo de la narración, en particular ei 
marinas. 

A los mencionados aspectos "cultistas" de la novela habría que añadu el cono- 
cimiento que Rosalía parece tener de algunos pensadores -Malebranche y el P. Fei- 
joo, incluidos en el Prólogo- acerca de su postura ante el problema femenino. Todo 
ello nos lleva a preguntarnos si La hija del mar puede ser considerada como una nove- 
la culta en el sentido en que muestra un amplio cultivo de los conocimientos litera- 
rios y artísticos de su tiempo y una comprensión intelectual de ciertos problemas hu- 
manos que plantea la novela. La respuesta no es fácil pues a la evidencia de esos as- 
pectos se podría oponer que la obra responde en su ámbito general más a un impulso 
del corazón que de la mente y que tanto los personajes como la actitud general de la 
narradora obedecen sobre todo a impulsos más bien ~rimarios. De cualauier modo. 
es in el conocimiento de la forn 
nos r lar es absolutamente impresl 

Tem: 

Uria de las características ;iden la n licidad t 
Algunos de estos temas han sic :ncionadc ción femi 
dolor, los niños de oscuro origen. A euos habría que anaau ei ae la locura, ei aaut- 
terio, el suicidio, el incesto, la maldad, el amor y la mi )ectos vitales que 
parecen configurar las preocupaciones de la escritora en de juventud, sa- 
biendo además que muchos de ellos serán permanentes duranre roda la trayectoria 
literaria y humana de Rosalía. 
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,bandonac 
le tan ca 

Especialmente interesante es la importancia upa en la 
De Teresa, la mujer a ia y condenada a ble pero 
amante del marido q~ nallescamente se' 1 portándo! 
ella, nos dice Rosalía que ya de niña caía en largos extasis ante la contempiacion 
del mar y que los campesinos le llamaban la loca (9). El regreso del hombre deseado 
y el nuevo rechazo que éste dispensa a Teresa llevan a la desgraciada mujer a un de- 
plorable estado psíquico que culmina en los momentos en los que prende fuego a 
la casa. Sobre la locura de Esperanza hemos ya hablado a propósito del empleo de 
los contrastes como técnica narrativa. El capítulo XV, titulado precisamente "La 
loca" se centra en la pérdida de la razón de la hermosa hija del mar; todas las en- 
contradas emociones que vive en poco 1 : de Faui 
deseos que despierta en Alberto, la péi id, la ven 
dre- la llevan a un estado irrecuperable que Kosaiia prolonga hasta ei tragico rmai 
de la novela. No contenta con estos dos ejemplos i ,  la tercera mujer vincula- 
da al tan odiado personaje masculino, Candora, ada también por Ansot y 
madre de Esperanza aparece asimismo con profunuas perturbaciones mentales; con 
ella se desvelará al lector, en los últimos capítulos de la novela, qui 
la joven amada por Alberto y todo lo acaecido hasta su abandono en 

El tema de la locura aparece vinculado estrechamente al del ai11u1 v CI WILIUIU. 

En los tres casos de locura las desgraciad padecen 1 ~iolenta- 
mente apartadas del hombre amado (1i le la pasi ~resa de 
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(9) La situación, ai inta, es pa que años más tarde Rosalía, muy auto- 
biográficamente, habría d t  t>Laallla en uno de as de En las orillas del Sur. En La hijo 
del mar leemos: "Los campesinos que iban al molino o a labrar sus tierras y que me dirigían la 
palabra al pasar murmuraban de mí al ver que no contestaba a sus preguntas y me 11% 
loca ... ¡La loca! ..." (p. 696). En el espléndido poema que comienza "Dicen que no h 
plantas, ni las fuentes ..." es la naturaleza la que exclama "-Ahí va la loca, soñando ..." 

(10) Esta triple conjunción del amor, locura y suicidio adquiere perfiles melodramaticos 
muy acusados. No deja de resultar interesante la cercanía con algunas situaciones de ciertos me- 
lodramas italianos de la primera mitad del s. XIX. Así, la lamentación de Alberto ante la irreme- 
diable muerte de Esperanza guarda algún parecido con la que Edgardo canta al final de la Ópera 
Lucia di Lammermoor de Donizetti: " 'Cuando ella haya muerto (...) ya hallaré modo de librarme 
del horrible peso de mi desgracia ¿Qué es la vida en el aislamiento cuando el alma se acerca sedien- 
ta a un raudal que ataba de secarse a su vista? ¡Carga pesada e inútil!" (p. 802); T e r  me la vita 
6 orrendo peso! ... L'universo intero 6 un deserto per me senza Lucia". Si pensamos que las dos 
protagonistas -la de la ópera y la de la novela- mueren por causa de la locura, la vinculación se 
hace más cercana. En cualquier caso es probable que dada la afición de Rosalía por el teatro y la 
música hubiese asistido a las representaciones de Lucio de Lammermoor que se celebraron en el 
Teatro Real durante la estancia madrileña de la escritora. También es posible que hubiese leído 
la novela de Walter Scott La novia de Lommermoor en la que está basada la Ópera. Existe 
mento de la novela en el que se pudiera pensar en que hay un eco de Nonna, el gran mi 
de Bellini, cuando Esperanza es comparada a una "casta sacerdotisa llevando nuevas y esconaiaas 
ofrendas a sus dioses" que inmediatamente recuerda la gran escena en la que Norma -la sacerdo- 
tisa- canta la famosa "Casta diva". También esta Ópera se representó en el Teatro Real de Madrid 
en la época de residencia de Rosalía en la capital de España. 
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blan la novela como a la pluma que los creo. Cfr. La poesía de Rosalía de Castro, tiredos, Madrid, 
1974, PP. 110-132. 
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detestables en un alma empanaaa por los vapores del vicio. (p. 723) 
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to parece atraer a nuestra escritora, tiene una ferviente derensa y alabanza en estas 
palabras: " i Ah! i Liberi Libertad mi exis- 
tencia como el aire q u ~  .... yo vi\ tu luz 
purísima iluminando mi alma me da alienro para surrir esta viaa a ia que me atan 
las ca una esclavitud odiosa" (p. 819). Sólo el des dico -otro tema 
romái irece perseguir hasta su inexorable y trágico vidas de los des- 
g r a c i a ~ ~ >  >sir;> que pueblan La hija del mar. 

Para poner en pie esta historia de pasiones y reivind Rosalía emplea 
un estilo de calidad muy irregular en el que frente a mon ! acertada expre- 
sión encontramos otros que no han sido suficientemente trabajados (12). La sensa- 
ción global es que Rosalía apen ió -si es que corrigió- su novela y que la 
escribió por impulsos y sin deter; os detalles. Sólo así pueden explicarse algu- 
nas graves faltas de eufonía, repeticiones, imágenes tópicas; laísmos y leísmos -cosa 
extraña en un escritor gallego- E comparativos y ~uestos, 
tendencia a la hipérbole y empl impre correcto de )S, aun- 
que sea brevemente, algunos ejeiiipius. due  Rosalía dotó a su  prusa ut: u11 lirismo 
poético muy acusado es notorio en toda la novela y no es difícil adivinar que esa 
prosa está escrita por un poeta. Pero lo que puede ser válido en poesía no tiene por 
qué serlo en prosa. En el breve espacio de tres páginas la autora recurre a las imáae- 
nes introducidas por como con una profusión excesiva: "voz arm 
céfiro (...) como el ruido de una fuente...", "sus labios, entreabiert' 
las hojas de una rosa marchita...", "temible para su alma como la tempestad para ei 
que navega en de escollos.", "un suspiro temblor' la hoja 
bol agitado po to.", etc. (pp. 713-1 5). Las faltas dc resultan 
muy molestas: ntemplaban a cada instante hermosos, riorantes y purismos 
como aquel héroe del Dante a ( mi ite" (p. 
791). Otras veces son los adjet Pl :special 
fmicción, como en este pasaje: 

"Apartaba de mi cuerpo la húmeda ropa que se ceñía a él, y ágil ya trepaba a 
las más altas colinas para contemplar los anchurosos ríos, los montes lejanos 
confundidos con las nieblas, las verdes praderas veladas todavía por tenues 
sombras nocturnas, eq tanto las altas cimas y mi moreno rostro estaban 
minados por el primer rayo descolorido que un sol de octubre lanzab 
el horizonte bañando todas las altas cumbres de la tierra" (p. 696). 

En otras ocasiones, Rosalía parece encontrar .alguna palabra o expresión que le 
resulta particularmente grata y la reitera durante algún tiempo para luego abandonar- 
la; en el capítulo VI le sucede con "cien" y así encontramos: "cien tormentas de 

- 
o Kamón Utero Pedrayo cuand 

periodístico aruma: - - ~ g u n o s  momentos de La hija del mar iirerariamente aamlrabies so.. -.,. - - 

técnicos dignos de Valle-Inclán, del Valle-Inclán de Romance de lobos, como el entierro de Fausto 
con sus apariencias de Santa Compaña sobre la vivencia de un terrible ritual del Finisterre". Cfr. 
"Una novela del mar y del destino", La noche, 24 agosto de 1957. 
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dolores", "cien aguas verdosas", "cien astros", "cien notas vibrantes", "cien colo- 
res", "cien poetas" ... En La hije del mar hay un cierto tono de desmesura y desbor- 
dan mántico nuy adecuadamen' ado por un estilo un algo 
gra1 te al que nceridad con la qi crita la novela salva de ma- 
yores males. Si los sentimientos de los personaiea r;aLaii borde o caen de hecho en 
la n turaleza donde sen 
siór rrafo, con su acun 
mas Con senriao ae movmienro, ae ruiao y ae am0n279. 

El rayo estallaba sobre sl ~rrentes y los vientos desen- 
cadenados y furiosos, sil1 , formaban tan discordante 
estrépito que, envueltos ,,, pbl,GLuu L u I ~ ~ ~ l ~ ~ ,  aquellos pobres niños cre- 
yéronse rodeados de todas las furias infernales que, en diabólica algaraza, entona- 
ban cantos de muerte y desolación." (p. 7 14). 

Por otra parte, las imágenes poéticas, numerosísimas, que pueblan la novela no siem- 
pre resultan acertadas, o constituyen, simplemente, un tópico: "duermen como liro- 
nes", "blanca como las perlas", "dos lágrimas que semejan gotas de rocío", "hen- 
diendo las olas con la rapidez del rayo" y un más bien largo etcétera. Tal vez, las nu- 
merosas digresiones líricas -casi siempre por mor del paisaje- hayan contribuido 
a acentuar estos defectos, que con algunas correcciones se hubiesen, al menos, pa- 
liado. 

El que Rosalía redactaba su novela sin tener una idea muy exacta de lo que pre- 
tendía, sin una planificación segura de su desarrollo, lo demuestran ciertos "deslices" 
y contradicciones que aparecen en toda la obra y más acentuadamente en su segunda 
mitad. Así, la "pequeña casa de campo rodeada de naranjos y limoneros" que posee 
Alberto Ansot durante el capítulo IX pasa, dos capítulos más adelante, a ser "sun- 
tuoso edificio" y en el capítulo XII se le denomina ya "palacio". Algo semejante 
ocurre en el capítulo XVII en el que, de nuevo, Alberto posee "una casa de aparien- 
cia rústica y sencilla" -la primera fue pasto de las llamas- de la que poco después 
Rosalía nos dice: 

Y atravesaron entonces una larga galería, semejante a un invernadero y pene- 
traron en un  gabinete suntuoso, en donde el ruido de los pasos se ahogaba en 
las alfombras. De gusto exquisito y extraño los adornos, hermosos los tapices, 
los sitiales, las colgaduras, todo formaba un  conjunto suntuoso y elegante. (p. 
801). 

Algunas confusiones sobre el paso del tiempo hubiesen podido ser fácilmente evitadas: 
así, en el capítulo XVI, en el que se sitúa la acción al principio en primavera, luego en 
verano y luego otra vez en primavera sin que nada indique el paso del tiempo. O la 
ingenuidad de Rosalía cuando la pobre Teresa, que se gana la vida con el ganado en 
una aldea pobrísima y vive en una miserable cabaña se transforma en una distingui- 
dísima dama sin transición alguna, en una figura "elegante y esbelta" cuyos "labios 
de carmín respiraban una voluptuosidad fascinadora", cubriéndose con un vestido de 
terciopelo de falda larga y ondulante que "le daba el aspecto de una diosa". 
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Pero, pese a todos sus defectos, sus ingenu 
libr - - 

. . 
r es una ( 

fue .os de un  
un jotable ric 
microcosmos intimo. La novela tinaiza con estas palabras: 
oír allí sus e amidos; la "hija dc 
hermanas, h; n su lecho de alga 
más". Si recoiud~lius las últimas palabras pronunciaaas por 
mwerte y dirigidas a su hija Alejandra: "Abre esa ventana qi 
podamos comprender mejor cuánto de su amor y cuánto de 
Castro de Murguía en esta su primera no\-'- 

LAKLUa 

I falta de 
cera, con 
do; y sob 
niento de 

.....a 

momentc 
re todo CI 

su autor . - 
"CI mar de KI 

r arrastra 
:1 human~ 
. 3 -  -.. .* 

da por las 
o pie no 
. - .  ia escritora en 

le quierc 
su vida 

1 ver el m 
puso doñ 

de equi- 
de gran 

onstituye 
a y de su 

* . *  

; olas, sus 
huella ja- 

l . - ,  - 3 -  

KUIL bIL VA 

wtro dejaba 

SU iecno a e  

a Rosalía 


